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TfcATKO DEL CmCO.

L O S  M Á R T IR E S .

kPlW A 8> CUATUO ACTOS DEL H a USTRO 

DOmZETTI.

('secunda rtpre$eutacion J

1!» vaHO M^erubaraos oir ki ».‘gunita 
iPjiregi'htacioii i)e /  M urliri, ijpor.idel «éni'ro 
*isto rrunccs-italidiiu, pira poder formar 
juicio egiicto taiilo Ue las bellezas que eii- 
rieiTa como ele ia ejecución por los arlislas 
**«l (iircü. En nueslru liiimilile opinión, la 
“pera no esbba bostarite ciisajada en la 
primero tioclie de su rcprewiiilacioii, y pasa­
se* Imixj que tíos coiifinna ron en esta idea, 
"SC!eiido..oi notar el cansancio de algunos ar-

E l argumento es lomado de la obra luy 
Warlires de Clinteaulirian l; la escena pasa en 
«illiileiH i. iieiiito gobernador Félix; este lio- 
•e una bija llamada l’aiilina proiii-lida es­
pesa de SeTt-ru pro-roi>sul rumano; ma  ̂ cre- 
Jeiid» m aeilua ésU, w casa con Poputlo

jbYcn guerrero que abraza el cristianismo y 
sC propone sufrir el imrtírío: ¡iies¡hirada 
mente vuelve Lriunfunte Severo, pretendicn- 
do la mano de Paulina á quien el emperador 
lia cedido en dote la Armenia. Los cristia­
nos habían sido dcs iibiertos y su gefe Nearco 
vá á sufrir el glorioso martirio, primero 
que revelar á su neóIUo Pullulto; pero este 
K  presunta en ol templo de Júpiter, conriesi 
la fé arraslranJo tras si 5 su esposa Pauli­
na tiendo arrojados en compariiu de los do­
mas Cristi,nios ai circo de los Icones.

La overUira de los Mártires es de bello 
trabajo, sobrcsiliendo un lindo and,inífi di.iio- 
gado entre los'icoles y violoneellos, alternado 
de algunos Iroinjlos del timbal, muy oportu­
nos y decoinbiiiuciun ingeniosa. El curo de 
inlroducciun ú de las catacumbas;

Silenrio, amici, silaQCÍo,
Ü jio iU  iunouiisa, o vo llao icu ri!
I’are di locaba e q<ii.

es de carácter severo y de liuen efccio: las 
voces tienen hermosos diálogos, y la gnivedail 
y color religioso ¡lue respinn todas las fra­
ses, asi como $u ritmo fiunco y acentuado, 
hacen coiiucer al pspect.idor el dr.ima mis­
terioso y siímbrlo cjuc se prepara, al cscu- 
cliar estol palabras:

l^arcioiio alicrl—L’iDgo il raiu'no 
i'Ulo B dirino—Cha d c>ul ci guidsrt,
X  ta l mistera— K a lk  pregbiK i

I  a  H o s ira  s d i i a r a — L a  m o r ía  a h 'O B t e r á .

El de clirinelc que anuncia lu llega­
da de Paulina y las jóvenes roman.i» ó visitar 
ia tumba de su madre, es melancólico y tie r­
no. y fuó muy bien inlerpretado por el se­
ñor l'iclicr. El coro de jóvenes es de ca­
rácter gracioso y de baile, nolaiulosr* par- 
tieuUirmente al triangulo que lleva ciiól un*. 
gr.in parte. El íiual del primer acto con­
cluye p«'r medio d,! un bello dúo entro l’nii • 
lina y su esposo Poliutto, sobresaliendo en é 
una frase magniliea, al conliar este úllimo a 
su esposa que se lia l)cd)u cristiano:

Oggelo de míe voli—Goiilii pensier di me,
( luioeuti fra glí eiuUi —Idiolicbiaoia áaó(t)

Comienza el acto segundo por una ari- 
de bajo que cHiita el gobernador Feliv, y cu 
yu .-mdaiitu (en mi bemol) es siimamento 
parecido al d<d qiiintello ilul Mosé de líos 
sini, es de grande efecto y oausaii mncli- 
sensación las palabras;

Dti'Tío l 'o n íii i—Dei tiilelari.
II To^Lio hierbo—Secoiidero: ele;

( l )  Ito pedemoi menos de advertir li los edi­
tores de libreto* que (tengan en to eucvsivo roa* 
esmero en lu  palabras y co lo* verso* pus* do 
1m  HarlirM w li plagado do irratw  diofomao.
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(odo (Slc Iroío revela el carácter satiguí- 
iiiirio y fimálico del goberiiiulor de la Arme­
nia. dcnioMriuidcsa con notable energía en la 
ilrfíta final de esta misma aria;

Vende!!* o firapge oreada,
\  figli le toiisojti - 
!\on Iroviuo pélela.
Per qnes-la ÍDÍqniTre«ili 
Wessiin pifiar se alciiti  ̂
l’lú lie criéliSnPil;
I'er me líijji^uiir a.

Después de C Í̂d>(Híia Iny un pequeño 
recilatiio concluycndü en unaPo/ncca (en fa.) 
«iintudii por Pauiiiia, suiti.uneiilé gniciose, 
tJificil, y de inoduliieiones de buen género á ia 
par que de esiuibrcHa ejeaicion. La señora 
Ubcr-Uossi la cantó con ia valentía y de­
cisión que lauto Sobresalen en esta apre- 
«iabie prima donna del teatro del Circo, y 
si bien en ciertos pasages ugudisimos y de 
entonación croniúlica 8ü■)re âl¡a mucho au voz, 
es precisamente porque no atacando con 
decisión estos pasages quedan sin efecto; y 
icguramenle que no todas las primas donnus 
cuentan sobrados recursos de agilidad yes- 
tensión para salir airosusde compromisos tan 
jipremiantcs como lo es la polaca de los 
Mártires.

Ob qiial ebrezza ludacada i] sea 
Yo 6 0 ii! Felice appieal ele.

Magnifico es el lujo con que (o em ­
presa del Circo ha presentado el cortejo 
Iriunfiil del procónsul í-evero, en Armenia, 
parecido ul de Trajano, de Bellsario, etc: la 
decoración es grandiosa y el aparato de le­
giones romana?, pueblo, y dos batalioiies de 
sniüzonas. compuestos de las graciosas bai­
larinas ded Circo y mandadas por las señoras 
Laborderiere y Pelit-Slephiin, hicieron pror­
rumpir en estrepitosos aplausos ul público, 
f-pecli cantó muy bien el anianíe del aria.

Aocor de‘míci priuii anoi 
lu U onailolce ioiiaago: etc.

y se mostró entendido artista en la cara- 
lelta de esta misma aria y en el resto do 
la ópera: que es sin duda en la que mas brilla 
el laleiito ó inteligencia de este acreditado 
bajo-bariloiio.

Ks indisputable que el acto tercero es 
el mejor do la ópera l Marliri, y en el que 
Dciiizetli lia demostrado su genio poderoso, 
driiinatico y iip,iS¡onado. 11 düo cutre Pauli­
na y Severo, con que comienza el acto, es 
bueno, y muy tierna la frase de canlo; cruda 
é (entra ineinoria<j y cuando dice Severo á 
Paulina «Chepartir depji'u ancora'l»-Lo de 
VI —Yo non posson: se vé 'que en este paso ei 
compositor ha hecho un tr,ibajo inleresnite 
en la orquestación. Mas adelante se escucha 
lu msgnílica rnelodin (allegro moderatn), cii la 
cual ievero muestra cuanto padece su alma

Ah per morir bastar dobrá. ’
Si rio dolor: ioolaa da la motró d'ainor.

después se escucha una aria de' foliulto, sien­
do notable el andante; eMio sol tesoro, mío 
ben snpremoü el allegro de esta aria es de 
mucho fuego y emergía ; habiéndolo cantado 
bien el tenor Bettimi en la segunda repre^en- 
t ación, puesteaba mus aliviado de su ron- 
y u .i 'j .

I I teatro cambia de decoración. represen-Sj 
lando el templo de Júpiter. Kl coro de sacer-^ 
dotes y pueblo; sijaor del fuliniuc:n es de c.i- 
racler grave y de motivos coiilnipuestoá e n - ' 
tre si dando un buen resultado, pues los iiis- ' 
InimeiitüS de cobre tienen grande importan 
cia, y entrelazados sus cantos con las voces de 
bajos al unisón, en entera ooiitniposicion con 
las frases aplicad,is ú los sopranos unidos por 
un delicioso motivo que locan los violines, 
forman un todo Je grandeza escénica y de 
envidiable inspiración. .\qui se advierte el ge­
nio del compositor que va tomando animo y 
viene á poner de manifiesto un magnílicosrs- 
\elto, también espresado y dialogado qua 
no puede escribirse mejor; llegando ó su col • 
mo H poderoso genio del maeslro; al can­
tar el tenor la frase:

Credo lo Dio, re del cid, dolía Ierra:

después de haber Itócho mil pedazos las esta­
tuas de los Ídolos paganos, Kl cuarto acto ei 
menos animaiJo, pero brilla una hermosa me­
lodía del dii ) entre l’.iulini y Polintlo; «ó 
sania ntelodia'.» frase que es reforzada nulabic 
y enérgicamente ¡>or todas las partes y coros 
en el liiial. De lo espuesLo podran conocer 
mii’slros lectores que el tercer acto de los 
Mártires, es, sin conlradicioti. la pieza que ha 
eserito mejor Donizelti para el teatro.

Los artistas han cantado y dicho bien 
sus respectivas pirtes. Kl po'Ier de la voz de 
la señora Über-Ilossi se ha dejado sentir en 
todos los p is.iges de fuerza, Üettini ha hecho 
en l’oüuUo el pipel de cristiano faiiitico, 
tan apasionado por su esposa como por la re­
ligión, y solo quisiéramos reservase algo mas 
su hermosa voz de pecho. Kuzet ha luchado 
ventajosamente con una parte que requiere 
mas volumm y estension de voz. Kl joven 
Carrioii vú adelantando notablemente en la 
carrera lirico-dram ilica. La orquesta estuvo 
admirable, y diestramente dirigida por el se­
ñor üonelli, siendo el alma y sosten de la 
compañía lírica del Circo.

Los coros lian estado compactos y bien 
ensayados; ¡os vestuarios y decoraciones, de 
un lujo grande, como lo tiene de costumbre 
este teatro que marcha á la cabeza de los es­
pectáculos en Madrid, Kl señor Lueini ha de- 
raostrujo sus estensos conocimientos en pres- 
pectiva, asi en 'a decoración de las c..taciim- 
bai como en la raagnilica del Circo Komano.

J. E s i 'is  Y GOILI.E.S,

i.eemos en el folletin da la Pisl i fa 1 
siguiente artículo oeOica de la Tipoijriifíi 
musical invención de nuestro amigo el se­
ñor López. Damos las gracias á nuestro apre­
ciable cólega por el interes que tomj por 
ios progresos del arle músico, y puede des­
cansar en las s>!guriJades que repetidas ve­
ces hemos dado en nuestro periódico , asi co­
mo podemos decir, para tranquilizar él ánimo 
del ilustre .redactor del articulo , que los 
trabajos líricos de la tip igrafía los dirige nues­
tro iipreciuble socio y distinguido compositor 
ü .  Hipólito Guudoís. L K.

TIPOGRAFIA MUSICAL.

“ Kl público madrileño, i) mejor dicho, 
, 1)1 profesores Je música Je lu cin t..; .i;

h r i dado lo.ii la importancia que mere.; 
a. nuevo mélolo de iinpriinir música inven­
tado por l.opez, j  del cu,il es propietario i;l' 
br. Bo'x. Deseamos leñera la mano lasjM'iine-j 
ras imiestras ilo dicho procedimiento artistira} 
pnes si llena 'las condiciones anunciadas p>r| 
la IiiEKiA M l'SIC.vl, desde luego pronoslic.i-

a la lijK}graf¡a anunciada u.i écsilo f;-' 
hcísimo. l or lo pronto podernos asegurarl 
qne sus ventajas será 1 iiimens.is; en prim ;r* 
lugar, la tipografía musical deslerrará !as| 
copias de mano, en qne taii aihiUeradiS si. 
encuontraii par lo general las pro lucciú:i.)h 
dolos maestro.*; pon]ue si bien esverd.nl 
que hay buenos copi.uites, no es menos cler 
tu que abnndan los m ilos; en segundo lugar 
niiignu aficionado, iiíngu:i discípulo preferir 
una copia, por buena (pis sea, al estaiiipul/ 
limpio, correcto y claro.

Otra ventaja no menor resulta del méí 
lodo que nos ooup.i, y es la de q«e ¡wj 
drán imprimirse liis pirtitviras, cosa que 11» 
es muy común en l'.uropi, por ios gran.j /  
gastos que oc.asioaan las inft.lilas plaiieln' 
que se necesitan pira conseguirlo pare! pro- 
cediiniimlo d-e estampicio.a li,ista aquí usado,' 
pudiéndose ad ums establecer á poea 
ijue las orquestas destierren las copias desu| 
alrilc-s y teiig.in siempre pirtes sueltas es 
lampallas, lo que contribuirá necesiriameiil 
á hacer m.is fácil la egecncion de las piezi

í'or lo que queda dicho pneJe convcK 
cerse cualquiera do la utilidad y eonveiiie.i 
cia de la tipografía musical : los maestro?, lí 
que 80 dedican ai c.vnto i) al estulio d 
un iiislrum‘filo, las empresas líricas, lol 
dos los artistas m.'isicos están inleresmli 
cu 811 prnpigieio:», y nosotros que sieiii' 
pn; damos la preferencia en nuestras colufli 
lias á to.Jos los descubrimientos beneliciosi 
que rejundan en honor y gloria de nuesti 
piis, no p.jilem.os muios de recomendar e? 
cazincitc una invención, de cuyos resultad* 
nos haremos cargo tan luego como podai»! 
ecsamiiiar las muestras que el señor Coix eij 
prep.irundo.

Una advertencia queremos In er ó dicll 
propietario de la liiwgrafia musie.il, qiiel 
sabra apreciar en lo que vale. I.a prim: 
con lición que necesitan sus nuevos traba, 
es i-l h illarse dirijidüs por uii buenm 'isi* 
porque las erratas cii música no solo son 
tolerables, sino que pueden producir resul 
dos que eche.'i por tierra bi reputación de 
mis acreditados artistas, y solo un músi 
cuyos conocimientos no sean comunes, pu 
atender debidamente á esta pirte esencial 
uii descubrimiento tan interesante. Crecí 
que esta condición inJisp.!ns ib!e p ira el i> 
éxito de la tipografía musical no será o’,vi 
da, y que e) público sabrá incer justicia f 
iniiiiilo los esfu.TZO* que h.iy 1 castado el 
tablccerla entre nosotros.,, ,

POESÍl
E L  T IB ID A B O .

It iy  ana hora hermn>a 
En  cuyo filuucío y  calía»
S b entrega libro el alma 
A la meditación.
l'.-i.i I a i Ij  id mmJo
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E>tá ciilrG ŝclo a[ suvl-o:
;Qiie cuailio Inn risacáo 
Oficru la creación!

T>el alto liliiilalio 
En ia escarpada cimibre,
Al pálido vielnmlire 
J)fL inalutiiio aUiov;
Ciinodo un oscuro velo 
Envuelve la llauiiva,
Y solo niebla iicpnra 
Se observa en derrciior.

Cuando el mundo d'ievine 
Con un sneúo Iranq'iilo,
\ o  í-oIa allí vijilo 
De ?oco? mil en po?,
Y mi plegaria enircgno 
A la ligeia brisa,
0;ia dócil y sumisa
La lleva basta mi Dios.

Todo es silenrio en lorio 
Todo repo'a on calma, 
Mientiss apura mi alma 
La copa del placer.
En media á (al silencio 
A scmejaiilc hora,
¡Como se creó y se adora 
Al soberano ser!

Como diiiLr q ic e'sislo 
Quien rige el tmiverso, 
Viendo ese a i i l  laii lerso
Y esos asiros sin fin:
Y eseorizoule iiileiiro
Y el placido pairaíe.
Ya fúnebre y salvage 
Ya lieriQOfO cual jardín.

Mas ya rojos celajes 
Colorau el oriciilc.
La ancora refalgente 
Aciiincia «I claro sol.
La lima palidece 
Xo brillan las estrellas,
Hala sos lucos belhu 
El fulgido arrebol.

Y a los ardieules rayos 
Del aslro rubicundo,
VY recobrando el mundo 
Vivieutu animación.
Abren las tnnslias (loros 
Sil cáliz, abatido,
Las aves desde el nido 
riilonan su orática.

Y los iuscclos z'Hubam,
Y cantan los pastora',
Y mil j  mil rumores 
Se escuchan á la vez.
Tul cuadro aulc mis ojos 
De vida so despliega.
Que el alma mia so entrega 
A toda su embriaguez.

La vista al reJedodor tiendo ad.olraüa 
Esa fértil llanura contumplanda.
Y esa inmensa ciud.ad lau alabada
V ese mar que su muro eula besando. 

Despliega aquí sus graciasl» uainra
.Mli demuestra su poder el bombre,
V re(le,arso en aquella onda pura
So vó dcl sumo Dios al claro nombre.

Do lo alto se despeñan mil torrentes 
Rañando usa llanura matizada.
Con arboles cou flores y con Liootes 
De aldoas y do casas coronada.

Ese anoyo que cual corJou de plata 
Corro serpenteando entre las flore',
Y en cuya hermosa liufa se retrata 
De las nubes los cdlicos colores.

Los campos con lauta arta Ciltivados 
Que despliegan du q'iier su lozanía,
E'O vordu esuieralda da ios prados 
Y' osas floroi que eesuiau ambrosía,

Y luego esa ciudad de altas aUnuuat 
Con torres, campanarios, clispitelec.

Con ese mar q in baña sus arenas 
Giiliiollos de mil linquoST bajeles:

Todo forma iiti coiipmio sorpremienta 
One transporta mi vaga ranlasi.i,
Y de mil sensaciones un tórrenle 
Airvbsla y couruudo oí alma mía!

Gloria al señor di l mundo 
Al ser supTíino gloria.
Y a la nefanda e'foria 
Que niega su poder;
Mostradla In natura
Y de eso sol la llama,
Que jior do qtiicr proclama 
A un soboi ano sor.

Venid lenid prerilos 
Que a un Dios habéis nejado, 
Del cuadro que be trazado 
Mirad el esplendor.
Y oiilOQCes compungidos 
Rogad al Dios dul cielo,
Y eii vuestro desconsuelo 
i ostraos ante d  señor....!

Ax e l z  Grássi.

U  ,\3i)R LOCO.

SOVKLA Oltlfil-NAI..

{Cunlóiucicion.)

Jli madre mmdua veces por caria de 
m's líos de Logrofio hubia jurado olvidar­
me para siempre. Mi situación no palia 
ser m;is critica, les esorilñ duidoU'S noti­
cias circuiistiiíiciadas de ella y piiiéuio'es 
recursos. Mis desdiclns no fu Ton desoídas 
y al punto tiibc coateslncioii cu (pie se me 
m indaba una librtuizi coalra un comerciante 
de llayon t. — Kn ella in; decían que Hb.iii.lo- 
naban .1 Logroño doide sufrí.ui iusiiUoi. par 
siipoiierselcs la causa de mi fuga á las pro- 
Tiiici.is, y que se trasladaban fi un pueble- 
cito de ijslrernadiirn, en donde tenitin bienes. 
— 1 or mi causa á losfillimas años de su vida 
dejábanlos encantos de su ptis intai, para 
dios t.in itm.iJo. l’ero esto er.i paco y aun 
me quedaba b-islante que sufrir.

I leguí p tes á Bayona eii donde una nue­
va y mis horrorosa liicbi me peisigiiib 
dentro de p-aco liempa, amenazando agolar 
las fuerzas de rni juventud: esta lucha era la 
lid amor; lusla etiLoaces tal pision Inbia es­
tado adurm.ici l . i , y subardinida á ios l.mces 
y sucesos eslraíios de mi vida: intidguillas 
y llamaradas de poca consideración liibiun 
dado tregua ,i sus comí) iles. IVro alion se 
v.Tific'ahu un descanso en mi mY(|!i¡tiu, des­
pués de coiiliiiiiiJoá p.idecimienlos. Mis lios 
h.diian íis.’giirado desde Kslrem iilura mi siib- 
sisleiieia y aunque las noticias de mi UM- 
dre no mo eran aili igü Ti iS, vela al fi i .”i mi 
vida un perii) lo tranquilo lejos de los distur­
bios y piligros de las provincias vascoigi- 
diis y lie desivenimcias de mi casa.

.Vsi disfrulti algitni paz, visitando á la 
fiimili.1 c.irlisla que liabia protegido mi lle­
gada á Biyoiiii, y íreoiieutanlo iilgiinis oa- 
sasespifiolos de piVticuhres y el com/reio. 
que habiau dejado ,i su piis pira establecerse 
lemporalmeiilc en esta poíilacioti.

L'ii.i de aquellas familias había vivido 
mucho tiempo en Madrid, onipiii lo, e:i va­

rias ocasiones, los puestos mas distingiiiiJos 
del estado, y gozaba ni Bayona cierto pres- 
ligio y cotisideracio;i de todos los esp.afioles 
sus compatriotas. -  lín su casa Iiabia b.ii- 
les frecuentes, que «i no eran presididos por 
la etiqueta y la ostentación, no desdeciaii 
tampoco de la coitcsaoiii y buen tono d,; |,i 
f.iniilia, y respiraban cierto aire de cordiali­
dad y franqueza, que inspiran los comunes 
disgustos, cuando estamos en un pais que 
no csmieslra patria.

Aquella familia se componía da padre 
y madre iiiici.mos secsugeuaritis. y dos hi a.? 
una de lO y otra de 18 años, que eran el 
cariñoso alivio de su vegez. La mayor se Ibi- 
maba Ortensia y no era tan herniosa como la 
segunda, pero en cambio tenia mas viveza y 
espresioii en sus ojos ni'gros, mas gracia y fi­
nura en sus modales, y cierta apariencia da 
sencillez Velad,is con rayos imperceptibliis de 
coqueluria y abandono, que la daban gran 
reuize y snpoi ioridad sobre su segmid.i her­
mana á los ojos (le un amante. Klisn, que asi 
se llamaba esta, tenia m is candidez, y su 
semblante ruboroso y menos .animado, mos­
traba á par de su aire natural de. melancidia. 
una espresion de ventad y de inocencia en 
sus grandes ojos azules que cautibaba el .ani­
mo y ganab,i la confianza de cuantos »•. la 
acercaban. I'ero Klisi no inspiraba el arnir al 
lado de su hermana; sola iiubiero obtenido 
mis obsequios apasionados, pero su herman.i
menos digna acaso, la robaba mi corazón a 
mi dtjspecho

Largos r.ito8 pasaba admirando la h e r­
mosura de lilisa. y meditando en lo in te ­
resante y simpático qii" debiera s ir sn a:n,n' 
para un corazón cariñoso y tierno como el 
m;o. Pero ia viveza de las miradas penetran­
tes de su b rmari.i Orteasia. su natura! ¡n- 
quieturl, su espresion indefinible, au!i(¡ue po- 
eo sincera, de sensibilidad y ternura, luicon- 
diiin mi imiginacion y nv! nrraacabin (o- 
talmeiito de la memoria, la imagen poní y 
afectuosa de la m ¡bmcólica Klisi.

Jli pasión no fue un amor común, do esua 
que crecen y llegan .d su apogeo pira deeli- 
imr y envanecerse al ligero sacudimiento de 
nuevas impresiones. Ftié un rayo, aniign 
mió. Vi ó Orten^:a y gravé suiintgen en 
mi corazón, pira no herrarla d.j él jamás. 
Los liombres. qu -, por temperamento ó por 
causas difíciles de espücar dominan sus atee-
tos disile 1,1 infancia . y esctavíz.in su ciiiMzo.'i 
.i su c.ilM'za, no comprenden estas p.isiones y 
se liurian de ellas; hiam  hien. Vo he sido 
victima del amor, de un amor q;¡o por m > I.is 
eslrnfios lia robado las f.i.uzis y la uiiergii a 
mi razón, y me lia esclavizado (i sus leyes l i ­
ra nicas y Caprichos; R. Miróme Vd. amigo miu. 
dos años hace que no vihj á Órlensia, do^ nño» 
que im veo ¡S esa muger. y npesar de eso. 
vierto lágrimas á su memoria; lágrimas que 
no pue.io csplie.T. por que iio son liij.a.s del 
Siirfiuiieiilo que se lia agolado en mi, ni de la 
aleg’ia que soy Capaz, y sin embargo nied.iu 
uní á una. Mirrias Vd. caer, y téngame 
después p-ir un niño, aposnr de que ereo lia- 
ber llegado á un termino «jiití e.s muy pareci­
do al de lo vejez.

L a S uj.mpkicvivv.
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MAtfLts. t l ia  licgaJo á ei(a corte el aplaii- 
dijo ba(0-Lariloiio sefior Lej, y el leuor Palarni, 
aiolioi artirlaa ajusIaJo» por [a empresa de la 
(.’rii7.. TdiuliiCD s« anuncia la venida a dicbo 
Luatr'' du una prima iloiiiia y un bajo.

=E1 lunes se creé hará sn estreno en el 
teatro de la Giiii ti aplaudido tenor Guaseo 
con la ópera ffernani. A esta ópera aegiiirao,
J/ ílilorno di Calvuitlla, ¡ 1  tíorgcvuititro di 
áiHÍ4durn (Lufas); y -Vo/ia de /loliam.

=»Dus tes d# cinco años de cantar cou fe­
liz ex.ID en los teatros eslrangeros acaba de 
ilftgar i  esta corte el joven y s(daudido ba- 
jo-barilODO señor Calvet, cjneha .nlraiiiado niu- 
clios triunfos vllimamciite «o Uarcelona, como 
p'ieJe verse en nuestra Idtria.

— La distinguida artista señora Hasío-Sorio 
ba sillo escriturada para ni lenlro italiano de 
l.úiidtes, donde deberá cantar coa el ceiebre te­
nor Uloriaiii.

—La señera GaribolJi deba mardiar hoy para 
Italia, aun<ine creemos se quedará en Videncia 
doiide se la bau b«<bo proposiciones venturo-
94̂ 1 lUa I.

de i vftroficn y de.’p'‘Antii¡niefUo 
eti obsequio de las artts. l.oi lyiiiilainiciitos de 
las tres capitales de las provincias Vnecongadas, 
«u vista de que los rendimientos de ellas no 
son aiiUcÍGiites para sostener los gastos de una 
«“ inpañia dramática, bao concedido gratis al 
«lepiesino B- José 1'aiio los teatros de Lil- 
b)o, V'iioiia y Sau Sebastian, con la coutliciun 
lie que ba de roriiiar iiua coiupañia do veiso 
y otra de ópera, las cuales liaiiajaraii iiidis- 
■BtHuionle au dicbiis tres capitales, Tto coii- 

Inula con esto lu uiiiuicipalidad da Vitoria, l>a 
ofrecido diez Djii rualM para auxiliat i¡ la eiit-
pi osa.

»hil sábado do la iresouta semuna tendrá 
lagar el benefteio del primor actor L. ricren- 
pio itoiuea. Despues do una brillniito sinfoiiia, 
se cjeciiluiá el drama en cuatro actos titula­
do la Coteiua. de {¡tiertii/ah sosnirá la i'tilko, 
laail.'ids por varias jiare;ns de niño», y lenni- 
■arn la fuucion con la faiiiosu escena de la 
/•unJeneia, caiilada por los señores Salas y Cal- 
lañaaor.

*E1 lunes próximo se dará en el teatro de 
U Ciui uua tarisila riiiicioii i  beneficio de la 
apTuriable actriz doña Placida Tablares. Sabn- 
mos que lomará parle en ella el señor Salas y 
que se pondrá en osccna una pieza nueva que 
debe agiadar al público por su mérito y oii- 
giHaliuad.

—Eli el lesirn real da la grínda ¿pera en 
Berlín, »e verifiió, bajo la direcciou de *lejer- 
bt'«r, una represeultnou a Leueflcio dal inouu- 
luuiilu que va á erigirse en IJresde al difuulo 
Garles María de VS'eber, y concurrieron á «lia 
ti Ker, la lleíiia, la faiailiq real y todas la* 
ptiiroiu* ini.s distiuguidus do la capital de Prusia.

Uc aquí el programa de esta ruiiclon: 1.® 
•I raiiio fun bre para voret de liombres obra 
púsiiiiea (Ib Webei, hallada on l.óiidret atiire snu 
papüiasi 2 -* l'iia iiiirodiiccion escrita al eÍBClo 
piw II. Luis de llelbiub, iiilercalaiU con trozos 
y acpiDparíinieiilos de una nuisica tipccisl, coiu- 
P'iucta por Neyeibeori iulioilurriou cuyos rcci- 
iBilo» dijo muy bien la rélet>re liajica Carlota 
da Usgo: 3.® Coros tobre motivos Ja Weber, 
ron iroiiipafiamiciilus esciilos por .Heyerbecr; 4. °  
líf</,íMi/Ar, ópera d« Weber,

Tan completo y admir.vble fné el écsilo de 1 
esía última partitura, y fieion tales el acierto ¡ 
la propiedad y brillantez con que eacla tino 
de los caiilanles llenó en ella su parte, que al 
riual no sciitimieiiln tiuanimu so apoderó de los 
aiiiuios de todos los espuclailores, quienes por 
una especie de aclaiuacioii bicictoo salir á las 
tablas á Iodos los esniantev, sin esccpcion, para 
rerojur los laureles y corona.* que tan dig- 
utmenlc liabian ganado en la ópera weber. Igual 
disliiiciüu inerucio dcl publico ül. Meyerbcer, 
que en esta rcprvsciitarioa locó el piano. La 
entrada paso de 6.000 llialcrs (cerca de hO.000 
reales), liabieiido babido inaclias personas que 
pagaion basta quince veces el precio de aui bi­
lletes.

—La l’oi.kx, (dicenn pcrióJico trances.)
Sabido es que la pOika tiene sus allerna- 

tiras, peto de.-̂ de que se ha introducido en la 
ópera y ha pasado al dominio de las diosas 
do farsa, os ruribida con tanta frialdad y des­
vio ea los salones. Piicida eii el gran mundo, 
necesita en el día pedir permiso para entrar 
«u él. Las viudas y las señoras de alguna edad | 
la biilan cou gusto, pero las señoritas solteras 
se ubslienea du hacerlo de resultas de un ao- 
DCto bastante cruó que tu ha dngiJo i  la joven 
condesa de C ... una du las piiuieia* j o.kistai 
(le la corle.

Sevicia 10 do febreto,—La segiuda ópera 
que Su ba «jecniado en esto teatro ha lido el 
■mij oido Spiiriíeia dul incansablo Douizetti, £ur/a  
d i /MítiiTiersiuir. por lo general esta liúda pro­
ducción, en ludas sus aiiterioius ropresontacieiics, 
DO ha logrado mas que el ser oiüa cou mas 
ó monos gusto; pero cu Ja presenta tsiuporaila, 
ha llegado haslu el grado Jo IihLcc sido un cs- 
plciidsiito triunfo para la artista española Cris­
tina Villó. La JistiiigiiiJa cautanle, cuyas sim- 
pitías coa este piibtiro van cada día en auiuciito 
ha superado tutu toas Je lo que en uua ópe- 
lan trivial poro no siempre bien cantada p idie­
ra esperarse. íUiiliitiid du a[iliusOB Lau sido tr i- 
biitailos á auuatra coiiipatrície; y, uu la escena 
y ana Jd tercer arlo causó en el público iu- 
decibie eiilusiasmn, haciéndola salir á la escena. 
Toda el aria, la dijo con tal Bitulimieiilo, que 
arrancó lagrimas du lia corazones mas ioiiii- 
Llos á los ai'eiilus da la música.

La egecccioD du todas tas demás partas fué 
mas que regular. L1 señor Apaiicio pmiiiaudo de 
su pailu cuanto p.iude para remediar nuestra 
modesta critica, ha salido airoso en el dusem- 
p«ño de su óiGcil cuento lucida paite. Celcbra- 
Uioa que los caiiUviitus hagan uu usfuurzo j  
asiudiuu, único modo de (b<cerecer sus dtfuclos, 
porque asi se liacoii dignos do la benevolencia pú­
blica y de qn? pian jireiiiisdos sus addanloa. K1 
sefior Kodda uos agradó é pesar da bailarse un 
poco indispiieslo.

,A la i.una  ha seguido la siempre divina Xor- 
m o, caballo de tataUn de ¡a señora Cristina Yilló. 
Ya Util veces hemos dicho basta que grado de 
sublimidad Se eleva la reforida caiilatriz en lao 
difii'il prolagonitla, cuyos écsilos I au sido una 
dilatada carrera de Iriiiiifos. Ansiosos por demás 
esperahamos su ejecución, aun cuiudo temíamos 
Jo su mejor écsjln porque siendo la Aiórimi uno 
do aquelloa sparliltos que uo admiten luoliaiiia 
en iiiiigiiua de las paites q-ie f'iriuau su coiu- 
plemcnlo y lioiiJo las mas de las que Cduipo- 
noQ el reslode la roiupañid algo euiieblos, no 
es posjblii que ^urr/ut, qi:e todas las piezas Ja

lacimieiilo están enlazadas con las Jemas parte 
pueda salir tan airosa como se apcl(K-e. La se 
ñora Villó ha tenido que luchar con lodi.s 
esos iuconveoienles/ puro, eo las piezas tales 
como el aria de Casia diva y  el seuliJo final 
dcl acto segundo, ha brillado altamente, sí bisa 
«II las dumas no ha desmerecido nada la cau- 
taiite española el efecto que siempre ha causa-' 
do en üosotros lau oacaulaJorasjpitzas ba de»s- 
parucido , porque tal tuuia qiio suceder estands 
CLudiadA la parte de Adalgisa, á la aoñora PU- 
ñiol. Si sus Jotes persoualcs, como elojia ciert*. 
aviiculisla, pueden llamar la ateiiciou de algu­
nos, lo que ru.specu a üosotros. solo q.iurumai 
dolos artísticas, y tales dotes uo posee la sa­
ltón  Plañioi. Verdad es qnu no esta en la le i-i 
tituradu su roz la de ^d a  gisa y  que no hay, 
otra a quiu.i confiarlo su JusumpoCo, pero laui ' 
bien os Iriíle el tenor _quo contcDtarso coa w- 
cuchar cosa tan dosproporcio.iada. La señora Pía- 
niul, mil TOCOS lo heiuos dicho, como coulralls 
uo os su Toi del todo desagradable, pero sa­
mo caulaiile, ni tiene mérito, u¡ Ioí vicios cos­
tra.dos podran desaparecer cou ua'ta. Asi es qal 
•u los duellos du dos tiples, du cuya buena uoioi 
y afuiaciou depuiidu uu buen ócsilo, no ha «sciu- 
do Olí iiosolros el placer que otras veces uo ba hs- 
hecho uspurimeiilar la apreciable Yllló cuaadi 
ha tenido iuo;or compauera-

El suúor Apar.cio le acoosejamos no b«eki 
eo saco rolo u lestro pruduole couv^^u en la Xu-i 
cresta, puav biuQ ha tocado sus buenos r s s s l ' 
lados. Lauzaudoso sin mloJo eo tu s  notas ags- 
dns. podrá tf iru ia rla t y  can tar cou iiu s brilll 
puesto quo su toz os c iara j  b rillan te.

L1 señor IluJda, á quieu « itaba  couf-sda !■ 
parlo du Orobsso, iiss agradó ;  puro diruiuai 
rraacauteule que el señor itodda do es pafi^ 
prim o bajo , ó m ejor d.clio alsoliilo, d« um 
compañía. El luñor llodds ganaría mas, teiiwiulf 
á su lado uu bajo Jo  fiiorza que lu desoiaps* 
ñasu las óperas du c iertos jéueros.

Los coros estubleron fatales y desafinado)- 
llegando a tal eslrumo tu mauia que eu el fi* 
nal de la ópera se bajnrou todo un tnuo. ¡áaim»* 
s« poue eu escena, el Üaróero de Sevilla, p«j 
la señora l'lañiol. Alia veruiuos lo que pasa. (N.C| 

—Eu el leairu Je Valeucieunos, uu grave ai‘ 
cideule hizo auspcnijer por algiiiios iñslanles 
represontaciou de ñoberlo el iJsaófuUme. Cha 
ton, que desompuñaba el papel do la prines 
Isabel, llevaba sobro su vertido uu largo velo 
gusa que la cubría euluiamuute. Acababa < e 
Tautarsu al telou para el legunJo acto, y e ts 
caulaado su laagiiiflca aria, cuando de reps 
le eu vid toda rodeada do llamas por haber 
acercado demasiado a las caiiJiluja*. que enes 
dieron su velo do tal maaura, que eu meaos 
dos BOguudot parecía ima manga de ruego, lis 
por uu moiuenlo vivísima ausiedad oit lodo 
público, lla^la que uuo de los mozos dul leal 
salló curriendo al otceiiano y coa sui nervio 
brazos aprutó fuertemeDle á la prima douns 
CQinprimieiido su* rasiidos, logró apagar ou pe 
instaulea cate género de iiireudioi quu uu 
día pareceu bailarle ou vega ou los lualros.

birtilur ;  rela.lor prloripAl J. S5P1X X  C llh l l^

luPREnCA de la luimiA U osicai. t I .n aa i^  
cali* do U Bltdsia uom. t>.
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mA Isv*I4 Ncvicvl r LirssiSU, Csuira pi TaaTaoi iplp tedos lo) ju-r*( J iloain^oi del alto; d i varíe# conciertos v toa auvcrilorri llenen rlar--ebu é mb AíIUm ^
g 'a iU -  da ■mmi-lni r u  noe all.viea d» aiÓAni , CanSo ea/wScí i  heliano, j-  ptceo-. la imíilca se vende por S'pSrade il | rveio icariidu en eaUipieu; Ue «'

- . 1,. >i.i-;(o. d-i i«rio,liro 1 r-uK  fascio B. aoscaiccro». Sb il„ ,hu l  al /ní(vrífco tolo-, V r». u c ;  2H tiinvolrei 36 arnicaire ; y 70 »u ada. d » r o i 2(  ra.
4€ isBiattre; f  UU se aún. £,t/ itfigtro: iUO ra, |< r  un aéo- Parin.tiio y un alliioj il« (núdve; tn UaariJ-, 12 re. per un «na; SU, iriBa.ilrv ; ¿ í  wtu*^

BU etie. £rofinciai. dO re trimajlm  76 srB«»rr«: NU per lu. j 6o. £tlri.egt/t}: iOV ui« aZe , ^exa• ti auaeBlt da elfo víLub de fróiisa, ee da 4 ra. al ^
e«iiatvltU: 6 ra. *e j.ra-ísriau |  I  aa el eatriagcre
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